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a su alcance del modo más claro lo que antes 
se hacia en la música. 

El t Manual de la Historia de la Músi­
cal> (Handbuch der Musikgeschichte) de 

Guido Adler, complementado con la « Histo­
ria de la Música en ejemplosl> ( Geschichte 
der Musik in Beispiele.n) de Arnold Sche­

ring, la ,Historia de la Música en grabados, 

(Geschichte der M~sik in Bildern) de Georg 
K.insky y las colecciones históricas de discos 
de Kurt Sachs, de Dolmetsch, de Hornbos­

tel, Percy Scholes, del Rev. H. Fellowes, 
de Maree! Tinayre, de los Benedictinos de 

Solesmes, de MarÍa Laach, de la Maitrise 
de Dijon, etc., son auxiliares cuyo valor fun­
damental no puede desconocerse y que son 

.susceptibles de lleg~ hasta los colegios, hasta 
el hogar modesto que no puede soñar con los 
«Denkmal~r der Tonkunsh ni la Tudor Mu-. 
SlC:&. 

Con este material valiosísimo es posible su­

plir ~iquiera en parte lo que nos aventajan los 
museos en la cultura plástica y la literatura en 

las colecciones de obras antiguas. Üimos la 
música, vemos los textos, los in.~trumentos, pe-

netramos con ello un arcano que es fuente de 

emociones in-sospechadas y que nos da la me­
dida bien necesaria de lo que somos en la evo­
lución general de la cultura. 

N os nos causan asÍ tanto asombro ni des­

compostura los acordes. cargados de <<disonan­
ciasl> de los modernos, cuaudo hemos visto el 
criterio · musical de. Machault o de los madri­

gali.stas italianos del siglo -XIV ni descon­
ciertan las vaguedades . tonales ni siquiera los 
experimentos ultracromáticos cuando vemos a 
N iccolo Vicentino en pleno siglo XVI cons­

truyendo instrumentos para hacer posibles los 
« génerou griegos y sus cuartos -de tono. 

«N a da nuevo bajo el sol • puede decirse y 
agregar que tampoco hay nada de¡;nitivo ni 
absoluto, cuando el hombre _busca, en el ansia 

de expresar .\Us sen ti mi en tos, los recursos que 
mejor encarnen sus anhelos. La historia es .una 

fuente -generosa a la. vez que una Íncompara- . 
ble maestra de humildad y de comprensión. 

Domingo Santa Cruz W. 
Profesor de Histori~ de la Música y de Análisis 

de la Composición Musical. 
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UN NUEVO MÉTODO DE ENSEÑANZA 

. . . 

las de Fautrier, de Chastel. Spaz- el color sin el intermediario de nin­

zapan, Binford, Labasque, Pau- gú~ lápiz o. pincel: por otra parte 

lucci, Men:zio. Pero las obras. acaso el principio esencial del método es 

las más curiosas. que m 'ostraba esa dejar una inic:ativa completa al 

Exposición son los dibujos ejecuta- niño en la inspiración, la ejecución, 

dos por niños americanos siguiendo como asimismo la elección del tí­

un método nuevo que tiende a tulo, no siendo el profesor más que 

despertar en el alma de) niño el un testigo comprensivo y simpático. 

sentido plástico innato, sin tener Este método respeta así ese eJ!­

que recurrir a la imitación de las -.:raordinario mundo interior en el 

formas naturalee. Habiendo obser- cual vive el niño y que desapare-

~EL DIBL'JO vado la predilección que muestran cerá más tarde en el individuo 

loe niños por jugar con el agua y adulto por loe conocimientos e"Jr-

La segunda de lae exposiciones la tierra húmeda, un profesor ame- tenores que a él le 'imponen la en­

o;ltani:zadar por e Loe Am~goe del 'ricano de dibujo, Mise Ruth Faison eeñan:za y la educación. Loe Yeeul­

&te Contemporáneo" ofreció un Shaw, tuvo .la idea de incitarlos a tadoe eon eor¡n-endentee: deedo 

maltníhco conjunto de Derain, te- dibujar con loe dedoa mojadoa en luego mueetran que la torpeza de 



de estos tres es tildado de imaginador de cha- . 

radas ni de balbuceante prepale~triniano; son 

senios poderosos7 de sólida cultura y de ins­

pirado vuelo. N o es por· lo tanto inflación 

antojadiza si en los cursos se hace un hinca­

p;é que antes no se habría justificado a su 

respecto. 

Ütro de los puntos en lós cuales la difu­

sión de los conocimientos históricos ha tenido 

consecuencias más vastas es en el dominio de 

la ejecución de las obras. Los programas se 

ensanchan, la veracidad es buscada aún en la 

reconstitución de los medios de ejecución caí­

do~ en desuso, la interpretación no es un he­

cho intuitivo solamente, sino una comprensión 

fiel de la obra dentro de todas las iJeas~ la 

estética, las exigencias y los puntos de apre­

ciación de cada época. 

En la práctica musical corriente se ha es­

tablecido desde una fecha relativamente prÓ­

xima ese respeto al pasado que es tradicional 

en otras artes. La época de los <ttranscripto­

res» que mejoraban la obra ajena ha pasado 

y el famoso «Caso Rust• que Vincent d'lndy 

censurÓ como supercherÍa hace unos quince 

años, no serÍa admisible que ocurriera .en me­

dios cultivados: el C!Cantor de Santo Tomán, 

sucesor de Bach, editor cuidadoso de sus obras, 

falsificando las sonatas de su abuelo bajo el 

pretexto de una crrevisión* que no se expresó. 

Hay en todas las publicaciones el deseo de 

ser lo más fiel posible, y si a lgo se agrega o 

interpreta, no se deja de estamparlo con toda 

honradez. 

Igual deseo de verdad y de comprensión 

anima la realización de las obras. Lo prime­

ro que se ha ido imponiendo al respecto es la 

reconstitución de las condiciones musicales pa­

ra que fueron creadas: los instrumentos, su 

técnica y el gusto imperante en cada siglo. · 

Primero fué el clavecin que hizo aparición 

con la cruzada apostólica de W anda Lan­

dowska; . luego las violas y laúdes que las so­

ciedades de instrumentos antiguos se encarga­

ron de revelar, por último todo el riquísimo 

ars~ual de so~oridades que deleitaban a los mÚ­

sicos de la Edad Media y del Renacimien­

to ha sido rehabilitado y con él la fisonomía 
·de las obras varía hasta el punto de tener que 

tomar nuevo contacto con ellas. Qué intere­

sante nos parece hoy la actividad, por ejem­

plo. de los Dolmetsch y 'qué útil será su ini­

ciativa, si · no concluyente, por lo menos como 

un ejemplo para· otros. 

Este deseo de aproximación hacia la ver­

dad es en la hora presente un hecho general 

en el mundo de la . mÚsica. Bach ya no es to­
lerado con sus trompetas doradas substituidas 

por clarinetes, con sus oboes de amor reempla­

zados por corno i uglés ni sus violas de gamba 

convertidas en violoncelos. Las obras de cla­

vicordio y de clavecÍn son ap~eciadas como 

realidad y en las de Órgano no se admitirían 

los registros nuevos so pretexto de que suenan 

meJor. 

Nadie podría negár, a juzgar por el _am­

biente que se ha logrado .establecer, que la in­

terpretación fantástica y antojadiza que solía 

tolerarse de los autores del pasado tie~de a 

desaparecer. Monteverdi, Schütz; Bach, M o­

zart, Beethoven tienen en el concepto gene­

ral un estilo y un ambiente que, con mediana 

cultura, no puede ser discutido. 

o o o 

Finalmente merece un . capitulo especial en 

el desarrollo de los acontecimientos históricos 

el avance que hemos hecho en lo que ·se re­

fiere a su posible divulgación. Si éstos son in~ 
dispensables al músico y al hombre culto, en 

general, y si debe a su respecto formarse una 

apreciación exacta, no debe reservar&e solo pa_. 

ra los eruditos que disponen de grandes co­

lecciones ·y que viven en medios especializa­

dos el disponer de los recursos adecua~os. 
Desde hace algunos años aparecen constan­

temente texto~, antologías, libros at:Jxiliares, 

grabaciones fonográficas, destinadas todas al 

aficionado corriente, al estudiante, poniendo 



loe dibujos de loe niños no se debe en lo• siglos XIX y XX», envuelven mo ha tenido el mériw de tentar 

más que al esfuerzo que los obliga teorías muy originales sobre cues- una interpretación nueva del espa­

hacer la imitación de un mundo tiones estéticas, cuya discusión en cio y en eso consiste el valor de to­

que lee es e.xtraño. Autorizados pa- los medios artísticos europeos ha da- dos los renacimientos; se le debe 

ra extraer sus imágenee ··_de su pro-. do nacimiento a una verdadera es- más: una poderosa poesía eepecu­

pio fondo y a obrar con sus ma- cuela de interpretación de algunas lativa>> . A través de su libro, las 

nos, es decir, sin n~nguno de los épocas. Sus estudios sobre Benve- teorías de M. Focillón son una con­

útiles creados por .la civilización y nuto Celline, Rafael. Pirenése. Ho- sagración -filosófica del cubismo. 

a los cuales su ser primitivo no es- kousai, no brillan solamente por Una somera nota sobre este va­

tá adaptado, el. niño encuentra es- su vasta erudición sino también lioso aporte al estudio de la Esté­

pontáneamente y con una sorpren- por la agudeza y el modernismo de tica, no nos permite un minucioso 

dente habilidad las formas adecua- su _juicio. A través de sus ·investí- análisis de las teorías del profesor 

das a la expresión de su fantasía. gaciones históricas nos presenta Focillón. asunto que trataremos 

La m~yor parte de e~oe dibujos una doctrina que realiza la síntesis extensamente en un próximo nú­

eon fantasmagorías, verdaderas «es- de loe múltiples elementos de la mero.- M.ARIO VARGAS . 
• crituras automáticas», pero reves­

tidas de una poesía que no alean-

zan las obras de los surrealistas. 

creación anística, que no s~lo tiene 

por objeto ofrecernos el desarrollo 

de acuerdo con los procesos hietó- • 

• 
ALEMANIA 

pues aquí el automatismo es per- ricos, sino que. penetra más profun-

fectamente puro y sincero, cuali- damente y descubre, en cierto mo- NUEVAS ORIENTACIONES EN EL ARTE 

d~d- que no puede haber en un do, su naturaleza orgánica. Así. en TEATRAL, POR EL DR. JOHANNSEN, 

adulto, «que quiere hacer el án- «La Vie des Formes:., no toca las HAMBURGO. 

geÍ . . '" · En otras obras el niño vuel- causas exteriores de la evolución de 

Ve a encontrar $U mundo familiar, las formas, sino la razón intrÍnseca 

pero transpuesto por su fantasía de su modificación, su desarrollo 

interior. No es equívoco, en todo puramente espiritual. 

caso, que un mé.todo Eemejante, M. Henri Focillón enfoca la vida 

fundado sobre el principio de la d!= las formas en su espacio, en la 

creación pura. sea propio para des• 

pertar o1J sentido artístico en el 

niño, mejor que el método clásico 

{undado en la imitación.-G. B. 

ma\ena, en el espíritu y en el tiem­

po, después de haber examinado 

su mundo propio. Para él. l:l obra 
de arte no existe sino como forma. 

En la nueva Alemania existe una 

efervescencia vital que · traspone 

ampliamente los límites de una 

transformación política por inmen­

e~ que esta sea. Todos los sectores 

de la exi~tencia del pueblo alemán 

reciben hoy día tal aliento f em­

puje que ' realmente se pued~ ha­

blar, sin énfasis, de un renací-

Sacado de la revista cL'amour 

de l'art», N.o V. Mai, 1934. 
Por este sentido espiritualista, su miento. 

teoría se ~semeja a la de Conrad · A este respecto es digno h~cer 
Friedler, (la de la «Visibilidad») y notar el auge de las construccio­

LA VIE DES FORMElS, DE M. HENRI a la de Berenson (la de los c Valo- nes denomina~a : cThings». Este 

FOCILLÓN res táctiles»). término designaba para los anti- · 

La forma, para M. Henri Foci- guos germanos un lugar sagrado en 

Nos llega por el último correo la llón. tiene un sentido, que es pro- el cual ~¡~e reunía el pueblo también 

ob~a de M. Henri Focillón, «La Vie pÍo de ella, un valor personal' y en los grandes acontecimientos. En 

des Formes». particular que es preéiso no confun- su nueva ascepción se trata ante 

El -nombre de M. Henri focillón dir con los atributos que se le 1m- todo resucitar el espíritu del 

ha dejado de interesar solamente a ponen. Como el mundo de las pa- «Things» germánico, adaptándolo 

los i~icia:los para pertenecer, desde labras, con el cual el autor la com- a las exigencias de la hora pre­

hace algunos años. al gran público. para: el .mundo de las formas evo- sente. 

Esteta, l:istoriador del arte, profe- luciona en sí mismo. La obra de E~ta ampliación del objeto del 

sor de la Sorbonne, no hay maní- arte es, así, como una detención «Things» crea a los profesionales 

{estación :mportante de su especia- del pensamiento formal. una medi- arquitectos nuevas e interesantes 

lidad en que no tome un rol activo tación, un control de c~nciencia. dificultades. 

Y orientador. Al hablar del arte moderno, el Respetando toda la magnihcen-

Sus lib50s, como .: El Arte de los autor de e La Vie des Formes >> dice, cia de los lugares de natural be­

Escultores Romanos» y .«LaPintura refiriéndor~ al cubi11mo : «El cubis- lle.z.a donde se levantan tradicio-



nalmente tales construcciones, ellas 

Jeben satisfacer también el obje­

tivo de desarrollarse en · ellos las 

grandes manifestaciones políticas, 

como asimismo. da;r un escenario 

apropiado para el nuevo teatro al 

aire libre, al cual en la Alemania 

nueva se prest~ especial interés. 

· Pues también en este aspe~to 
del arte dramático los cTh ings» 
significan una funda~ental altera­

ción. El teatro que se desarrollará 

en los Things será profundamente 

social y nacional a fin de que las 

generaciones nuevas vibren bajo el . . 
cielo alemán en inmensa comunión 

de solidaridad. 

•Dolorosa •, talla de Pedro de Mena. 
Arte españOl del siglo XVI . (Pro.eiet .: 

don Miguel Pando) 

En la construcción de los Things trar los valiosos tesoros artísticos 

se ocupará únicamente personal que posee nuestra vecina república. 

del Servicio del Trabajo Voluntario: Se expusieron en ella, junto a va­

lo que signifi.:a que estas construc- liosos exponentes del arte de lasMi­

ciones se harán con el mínin~o de siones Jesuíticas de los siglos XVII 

gasto y el máximo de beneficios Y XVIII. interesantes obras de arte 

para la colectividad. sagrado de Quito y el Alto Perú. 
El escenario de los T hings ser-

Numerosas obras de arte religioso 

es pañol y un hermoso cuadro del 

Greco «La Verónica" , propiedad 

este último, de la Sucesión de don 

Carlos Casado. 

E XPOSICIÓN PABLO PICASSO 

EXPOSICIÓN DE OBRAS DE; RODIN EN 

EL MUSEO DE BELLAS ARTES 

O r ganiz¡lda por la Asociación de 

Amigos del Museo. cuyo presi­

den te es don Alfredo González Ga­

raño, se ha efectuado a fines de 

octubre, ~n Buenos Aires, una ex­

posición de algunas obras del gran 

escultor francés Augusto Rodin. 

La exposición estaba compuesta 

por 52 esculturas y: 28 acuarelas. 

El señor Francisco Llobet, ex di­

rector nacional de Bellas Artes, di­

sertó en el acto inauguraL acerca 

de la importancia de dicha expo­

sición. 
A la inauguración concurrieron 

el Presiden te de la República, el 

Ministro de I nstrucción, el Encar­

gado de Negocios de F rancia y las 

autoridades del ramo. 

• 
MOVIMIENTO ARTISTICO 

NACIONAL 

AFFICH ES 

Las fiest as de la prima_vera, por 

los años 1916 y 1917, dieron origen 

virá para que el arte popular y sus 

voceros encuentren la fiel expre­

sión, el ser arte sentido y elabora­

do por la comunidad nacional. En 

este sentido, en los Th_ings más 

que arte propiamente tal, será un 

«cul to» el que vaya a desarrollarse. 

Por lo dem~s fué ya este el espí­

ritu de la Unión Nacional del 

Teatro Alemán Popular y al Aire 

Libre que se fundó al comienzo 

del año próximo pasado bajo el 

tutelaje del ministro de propagan­

da Dr. Goebbels. 

en Chile a los primeros concursos 
En la capital Argentina, se ha 

de affiches. El concurso, procedí­
realizado con fecha · 22 de octubre 

• 
ARGENTINA 

EXPOSICIÓN RETROSPECTIVA DE 

ARTE, RELIGIOSO, BUE1'JOS AIRES 

Con ocasión del Congreso Euca-

de 1934, en la Sala Müller, unaex­

posición de importantísimas obras 

del renombrado pintor espa­

ñol Pablo Picasso, del período 

comprendido entre el año 1900 y 

1933, significando por consiguiente 

una síntesis expresiva de su arte, 

cuya in:Buencia ha sido de tan sin­

gular importancia en el desarrol~o, 

de la pintura contemporánea, 

EXPOSICIÓN DE LIENZOS COLONIALES 

En la Galeria - Edgardo Devoto' 

rístico celebrado últimamente en se ha llevado a efecto el mes pasa­

B uenos Aires, se ha realizado en do, en Buenos Aires, una im por­

esa ciudad una exposición retros- tan te exposición de telas coloni"les, 

pectiva de arte religioso. Esta provenientes en su mayor parte del 

exhibición ha servido para d emos- antiplano andino, 

"' '"' 

Affiche de Adriazola 


